
PARTICIPARÁ EN LOS MUNDIALES TRAS DOS AÑOS DE CRISIS 
PELÁEZ RELANZA SU CARRERA 

 
 
 
Una mezcla incontenible de risa y llanto embargó a la nadadora María Peláez cuando el pasado sábado 
consiguió la marca que la clasificaba para participar en los Campeonatos del Mundo que se disputarán 
dentro de un mes en Barcelona. La campeona de Europa de los 200 metros mariposa en 1997 había 
quedado al margen de las grandes competiciones internacionales durante los dos últimos años. Su 
carrera declinaba desde Sidney’2000 y esto la impulsó a irse a Verona para entrenarse con el 
seleccionador italiano Alberto Castagnetti. Los resultados avalan su decisión. 
 
El sábado, Peláez hizo la segunda mejor marca de su vida, 2:11.30, que la metía en los Mundiales. “Lo 
necesitaba, me hacía muchísima falta, y fue una alegría”, reconoce. En los Campeonatos de España 
Open disputados en abril desaprovechó la primera oportunidad porque falló su estrategia. “Ahora tenía 
la seguridad de que hacía la mínima si planteaba bien la carrera”. Para atar todos los cabos no dudó en 
preguntarle a la húngara Eva Risztov, subcampeona de Europa, por el tiempo que pretendía realizar. 
“Me dijo que pensaba hacer 2:09 y como sabía que no va rápido al principio, la seguí”, explica. “En otra 
situación no la hubiera preguntado”. 
 
Nuevos objetivos 
El reto de Peláez era doble: lograr la mínima de clasificación (2:11.78) y hacerlo por delante de otra 
candidata, Mireia García, finalista en los últimos Mundiales. “Somos tres y una se ha quedado fuera”, 
apunta Peláez respecto a una prueba como los 200 mariposa en la que la natación española ha tenido 
cuatro medallistas europeas en el último decenio. 
 
Con la tranquilidad que da el haberse clasificado, Peláez se plantea de nuevo metas ambiciosas como 
“entrar la final del Mundial”, para lo que, calcula, deberá bajar de 2:10 en las semifinales. “Valgo 
menos”, asegura. “Cada vez estoy en mejor forma, me siento más madura y esto supone un salto de 
moral que necesitaba”, y sostiene que su experiencia en Italia “merece la pena y ha sido beneficiosa. 
Desde un principio me lo planteé a largo plazo para intentar nadar en mis cuartos Juegos Olímpicos”.  
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